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Tema 3 

Informe del Director General de la Organización Mundial de la Salud 

 

 

Doctor Tedros, Director General de la Organización Mundial de la Salud. 

Señores Ministros: 

 

Hoy, en este importante espacio de diálogo en materia de salud global, 

reconozco los incansables esfuerzos por atender los retos sanitarios 

presentados durante la pandemia. Hoy, que construimos la utopía con los pies 

en el terreno, hablamos de esperanza y de convicción.   

 

Individualmente, somos indefensos por naturaleza y explotados por un 

sistema excluyente. Hoy, más que nunca, se comprueba que solo hemos 

sobrevivido gracias a los acuerdos colectivos.  

 

Hoy conocemos mejor al SARS-CoV-2 y disponemos de más información 

que nos brinda la posibilidad de redirigir nuestra toma de decisiones para 

hacer frente a este enemigo común.  

 

Hoy, los avances en la investigación científica rinden frutos: las vacunas son 

una realidad. 

 

México reconoce los esfuerzos internacionales por avanzar en la 

implementación en los programas nacionales de vacunación. No obstante, 

compartimos la preocupación de la OMS ante la limitada producción y 

distribución de las vacunas, y particularmente ante la marcada desigualdad 

para su acceso. Hay países y territorios que no han podido acceder a una sola 

dosis. 

 

El reto hoy no es pequeño, pero la necesidad tampoco es menor.  

 

Por ello, reiteramos nuestro llamado a construir el acceso equitativo y a 

reconocer que no superaremos la crisis sanitaria a menos que exista 

solidaridad y un pleno compromiso por la salud pública. En palabras de 

nuestro Presidente, la salud debe ser “para todas las personas, en todos los 

lugares”.  



 

Para llegar a esa utopía, México fomenta activamente alianzas en materia de 

transferencia de tecnología y conocimiento para superar los obstáculos al 

suministro de los materiales necesarios para la fabricación y aplicación de 

vacunas.  

 

Por ejemplo, con el apoyo de gobiernos amigos como los de Argentina, China 

y Rusia, hemos promovido el “llenado y terminado” de vacunas seguras y 

eficaces en nuestro país. Estos acuerdos no solo benefician a la población 

mexicana directamente, sino que permitirán a países de la región con menor 

capacidad productiva recibir millones de dosis.  

 

México, en corto tiempo, ha hermanado alianzas con mecanismos que podrían 

replicarse en otras partes del mundo para agilizar la manufactura y 

disponibilidad de vacunas. Trazar una ruta crítica sobre las capacidades reales 

en la región de América Latina y el Caribe y nuestros hermanos de África para 

la fabricación de los materiales necesarios, sería un beneficio al mundo entero.  

 

Debemos avanzar —hoy, no mañana— en el fortalecimiento de nuestros 

sistemas de salud, para luchar contra el COVID-19 y además contra la 

mortalidad materna, el sida y las enfermedades no transmisibles. Hoy, no 

mañana, debemos continuar reconstruyendo nuestros sistemas de salud bajo 

el enfoque de la atención primaria de la salud y considerando las imperativas 

determinantes sociales.  

 

Es por ello que México refrenda su compromiso por la reconstrucción de la 

política sanitaria que ayude a despertar de cualquier pesadilla de exclusión, 

que ayude a escoger la armonía con el medio ambiente y no su destrucción, 

que se refuerce en sus convicciones de acceso y solidaridad, que recupere el 

consejo de futuro de Bertolt Brecht: “Sólo los pueblos con convicciones tienen 

esperanza”:  

  

Gracias. 

 
 

 

 

 

 

 

 


